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“Para ponerlo de forma simple, me siento una mujer atrapada en el cuerpo de un hombre y así me he 

sentido desde que tenía 4 años. Nunca supe que había una palabra para describir ese sentimiento, ni 

que era posible que un niño se convirtiera en una niña, por lo que nunca le dije a nadie y continué 

haciendo cosas de niños para intentar encajar”. 

                                                                                                                                                               Leelah Alcorn 

  



 

 

 

                                                                                                                                                A Leelah Alcorn 

 

El presente cuento es una dedicatoria a la vida que pudo haber sido de Leelah Alcorn, la mía o la 

de cualquier infante que tentativamente podría ser trans.   

Contra toda predicción de obstaculizar la inclusión y reconocimiento de las personas trans, este 

cuento representa para nosotros una semilla de lo que Leelah pidió en su carta. Su despedida 

representó la conmoción y el nudo en la garganta de miles de personas, sin distinción, a nivel mundial. 

Pronto nos encontraremos mi querida Leelah.  

En tu memoria, 

 

          Diane Rodríguez 

          Autora  



     Benedicto se siente niña. 

 

 

 

 

 

 
 
                             Él no se divierte como lo hacen otros niños. 



A Benedicto le gustan los juegos y juguetes de las niñas. 

 

 

 

 

 

 

 

       Cuando está con las muñecas; las peina, las cuida y lava su ropita. 



La familia de Benedicto es amorosa y lo entiende. 

 

 

 

 

 

 

 

Su papá se llama Carlos y su mamá Teresa. 



    Al principio, cuando Benedicto quería juguetes de niñas… 

 

 

 

 

 

 

            

…su papá y su mamá no comprendían su diferencia.  



Pero después supieron que Benedicto era diverso… 

 

 

 

 

 

 

        … aceptando que era feliz, con aquellos juegos y juguetes. 

  



  Su Papá y mamá a la hora de vestir, le muestran distintos tipos de ropa. 

 

 

 

 

 

 

 

  Sin importar que escoja ropa de niña, su familia acepta feliz a Benedicto. 



Benedicto dice que es una princesa, como la de los cuentos de hadas. 

 

 

 

 

 

 

 

También tararea y canta las canciones de esos pequeños y hermosos 

personajes, que admira en la televisión. 



En la escuela, sus compañeritas y compañeritos… 

 

 

 

 

 

 

 

… quieren mucho a Benedicto. 



                 Cuando jugó por primera vez con las muñecas en la escuela… 

 

 

 

 

 

 

 

 

…su maestra, compañeritas y compañeritos, no lo comprendían. 



Después supieron, que Benedicto era feliz en lo diferente que se sentía. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ahora, Benedicto es mucho más alegre en la escuela con sus amigos y amigas. 



No sabemos si Benedicto llegará a ser princesa o no. 

 

 

 

 

 

 

 

          Lo importante es que hoy, gracias a su entorno de bienestar, es muy feliz. 



. 
 

Fin 

 

 


